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A los 10 años, víctima de un matrimonio concertado en
Afganistán

A los 10 años, cuando aún estaba en tercer grado,  recibí la noticia de mi madre y padrastro de
que viajaríamos a la provincia de Helmand para la boda de  mi hermano. Pero resultó ser mi
propia boda, ya que mi familia había arreglado mi matrimonio con mi primo y  me vendió por
40.000 afganis [£500] sin mi conocimiento o consentimiento.
Esa noche, después de la boda, me acosté al lado  de mi madre y mi hermano pequeño, solo
para despertarme al lado de mi primo. Temblando de confusión y miedo,  salí de la habitación
llorando y gritando. Pero mi madre y su hermana me obligaron a regresar a esa habitación.  Fue
entonces cuando me dijeron que me había casado con mi primo.
Mahtab Eftekhar, jogo betano aviãozinho grafiada con su  madre y su tío el día de su boda, a los
10 años. Pensó que era la boda de su  hermano, no la suya.jogo betano aviãozinho
Fue el comienzo de una pesadilla angustiante que destruyó mi infancia y mi vida de  adulta.

Dos años después, a los 12, me convertí en madre por primera vez, pero mi
hija nació prematura y con  discapacidad. Poco después murió. El año
siguiente, volví a dar a luz y también murió mi hija. La familia de  mi marido se
negó a llevarla al médico cuando estaba enferma porque era una niña y no el
niño que  tanto deseaban.

En 2010, cuando todavía tenía 14 años, nació mi tercera hija. También estaba
enferma y por debajo del peso  promedio. Se debilitaba día a día y su piel
estaba cada vez más amarilla.

Tras meses de abuso implacable de mi  marido por la desgracia que le traía,
me quedé sin fuerzas, pero el miedo a perder a mi hija me  dio la fuerza para
huir a la casa de mi madre en Kabul. Después de meses de tratamiento en un 
hospital público, mi hija se recuperó de la ictericia.

Después de abandonar el hospital, supe que no quería regresar a Helmand. 
Finalmente, se llegó a un acuerdo y mi marido accedió a vivir con nosotras en
Kabul, donde alquilamos una humilde  habitación en las afueras del oeste de
Kabul. En 2024, di a luz a un hijo.

Creía que mudarme de su  familia, que lo había incentivado a maltratarme,
pondría fin al abuso físico y mental, pero continuó sin parar. El miedo  a
perder a mis hijos me impidió irme o pedir el divorcio.

Kabul representó una nueva oportunidad y mejores perspectivas,
especialmente  para mi hija, Zahra, quien comenzó a asistir a la escuela.
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Desde entonces, mi prioridad ha sido su educación. Estudio  junto a ella, leo
sus lecciones antes de enseñárselas todas las tardes. Hoy, a los 14 años,
sobresale en inglés  y tiene un gran talento para el dibujo.

En ese momento, también tomé cursos de costura y belleza que me llevaron 
a conseguir trabajo en un salón cercano. Comencé con tareas sencillas, como
recortar cejas, y finalmente establecí mi propio salón  de belleza en Kabul.
Desafortunadamente, mi única fuente de ingresos y esperanza se cerró
cuando los talibanes recuperaron el poder  en 2024.

Durante este período, el abuso de mi marido empeoró. A medida que me
educaba sobre mis derechos como mujer  a través de los medios y leyendo
libros, intenté varias veces solicitar el divorcio. Cada vez, mi familia y mi 
marido me amenazaban con deshonrar a la tribu, diciendo que se llevarían a
mis hijos y me matarían.

"Si respiras, me  perteneces; de lo contrario, perteneces a la tierra", me dijo.

Después de que los talibanes recuperaron el poder, mi hija también  fue
prohibida de asistir a la escuela. Cuando presenté una denuncia ante la
estación de policía de los talibanes, detallando  el abuso y cómo fui obligada
a casarme de niña, mi marido se enteró y se llevó a mis hijos  a Helmand,
exigiéndome que retirara la denuncia si quería volver a vivir con ellos.

Modi sufre una desagradable sorpresa: el BJP pierde la
mayoría en las elecciones de India

Hace menos de seis meses, Narendra  Modi caminó solemnemente a través de los fastuosos
alrededores del Templo de Rama en Ayodhya, en el estado de Uttar  Pradesh, la India más
poblada y uno de los más políticamente cruciales. Su aparición en la ciudad santa para inaugurar 
el nuevo templo hindú, construido sobre los escombros de una mezquita demolida dos décadas
antes, se presentó como el pináculo  de una década en el poder del primer ministro - el colofón de
su agenda nacionalista hindú y su billete  para un tercer mandato en el cargo. La ceremonia se
consideró como el lanzamiento informal de su campaña electoral.
Sin embargo,  el martes por la noche, Modi se enfrentó a una desagradable sorpresa. Su Partido
Bharatiya Janata (BJP), que ha gobernado  India con mano de hierro durante una década, ha
perdido su mayoría como partido único y tendrá que confiar en  socios de coalición para regresar
al gobierno. Las pérdidas fueron especialmente fuertes en Uttar Pradesh, considerado durante
mucho tiempo como  el bastión del BJP - y en ningún lugar más que en Ayodhya.
En el aftermath, pocos podían creer que Ayodhya,  la ciudad que se había alineado tan
estrechamente con la agenda del primer ministro, podría rechazar al partido del primer  ministro.
La frustración que condujo a la pérdida del escaño de Faizabad es la misma que se refleja en
todo el  estado: la polarización religiosa y el orgullo del Templo de Rama finalmente no superaron
la ira por el desempleo rampante,  los salarios estancados y la inflación inasequible.
" Bhookai piat Bhajan nahi hota " [Las oraciones no se ofrecen con estómagos vacíos] se 
escuchó con frecuencia.
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Religión no reemplaza el fracaso del gobierno y la creación de empleo

Muchas personas también expresaron su ira por  el enfoque autoritario del partido hacia las
instituciones de India, incluida la prensa, que presentó un relato casi uniformemente a  favor del
gobierno durante la elección.
Entre los que votaron en contra del BJP en Ayodhya se encontraba Azaan Ahmad Khan,  de 36
años, quien regenta un negocio de ropa. Estaba "harto de la actitud dictatorial del gobierno de
Modi", dijo,  y, como la mayoría de la gente de la ciudad, votó por el Partido Samajwadi, un
partido regional que forma  parte de la opositora coalición INDIA.
" Este gobierno no ha podido proporcionar trabajos ni mejorar la vida de los pobres. En  su lugar,
comenzaron a hablar de cambiar la constitución ", dijo Khan.
Khan no estaba solo. Aunque el nuevo templo de Rama  fue un motivo de orgullo para muchos en
Ayodhya, también hubo un sentimiento abrumador de que era "para los forasteros",  y muchos se
quejaron de que la religión no era un reemplazo para los fracasos del gobierno y la creación  de
empleo para las personas que viven allí.
" Construir el templo de Rama no me ayudará a conseguir un trabajo. ¿Qué  haré con el templo
sin un trabajo? ", dijo Raj Yadav, de 29 años, quien regenta una tienda de cosméticos en 
Ayodhya.
Yadav estaba entre los que dijeron que los comentarios hechos por el candidato local del BJP
durante la campaña, de  que el partido quería una mayoría grande para reescribir la constitución
de la India, habían alejado a muchos. El estado  de Uttar Pradesh alberga a muchas
comunidades de castas bajas que comenzaron a temer ampliamente que la reescritura de la 
constitución significara la eliminación de sus protecciones en ella.
" La gente, particularmente aquellos de las castas bajas, quedó impactada y enojada  con esos
comentarios. La constitución se convirtió en el tema más grande aquí entre los hindúes, los
musulmanes y todos  los demás ", dijo Yadav.
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